
DELE B2 - PRUEBA 2: COMPRENSIÓN AUDITIVA

Transcripción Completa (5 tareas)

TAREA 1: Seis conversaciones

Conversación 1:

Periodista: ¿Cree que la situación política actual favorece la inversión extranjera?

Empresario: Es una pregunta compleja. El marco regulatorio sigue siendo inestable, lo que genera incertidumbre. Sin
embargo, hay sectores donde España sigue siendo un destino atractivo por su capital humano y posición geográfica
estratégica.

Periodista: ¿Y el acceso a financiación?

Empresario: Ese es el cuello de botella real para las pymes. Los fondos europeos han llegado tarde y con mucha
burocracia.

Conversación 2:

Directora: He revisado el presupuesto y me preocupa que estemos subestimando los costes de personal.

Coordinador: Tiene razón. Si contratamos los tres perfiles que necesitamos, el presupuesto se dispara casi un 30%.

Directora: ¿Y si empezamos con dos y el tercero lo incorporamos en el segundo trimestre?

Coordinador: Es una opción. Aunque podría retrasar la fase de pruebas.

Directora: Asumamos ese riesgo. Lo importante es no sobrepasar el presupuesto inicial.

Conversación 3:

Médico: Los resultados son bastante claros: la causa de los dolores de cabeza crónicos es la tensión muscular cervical.

Paciente: ¿Y eso tiene cura?

Médico: No es exactamente una enfermedad. Con fisioterapia, algunos cambios posturales y técnicas de relajación,
muchos pacientes mejoran en pocas semanas.

Paciente: ¿Tendré que tomar medicación?

Médico: De momento no. Prefiero intentarlo primero sin fármacos.

Conversación 4:

Escritora: Lo que más me cuesta es el inicio. El primer párrafo puede llevarme días.

Entrevistador: ¿Por qué cree que es tan difícil?

Escritora: Porque el principio lo condiciona todo. Una vez que encuentro la primera frase, el resto fluye.

Entrevistador: ¿Y cómo supera ese bloqueo?

Escritora: Escribo el final primero. Una vez que sé a dónde quiero llegar, encontrar el punto de partida se vuelve mucho
más fácil.

Conversación 5:

Ciudadana: Me han denegado la subvención que pedí para rehabilitar mi piso. No entiendo los motivos.

Funcionario: Déjeme consultar su expediente... El problema: falta el certificado de eficiencia energética del edificio, que
tiene que aportar la comunidad de vecinos.

Ciudadana: ¡Eso no lo ponía en las instrucciones!

Funcionario: Tiene razón. Puede presentar una reclamación o subsanar el defecto aportando el certificado.

Conversación 6:

Adolescente: Papá, quiero estudiar Arte Dramático.

Padre: Lo sé, y no me opongo a tu vocación. Pero me preocupa la salida profesional.

Adolescente: Hay muchas más salidas de las que crees: doblaje, publicidad, teatro, cine, televisión, enseñanza...

Padre: Ya, pero la competencia es brutal. ¿Por qué no estudias algo con más demanda y haces teatro como afición?

Adolescente: Porque no quiero conformarme. Quiero dedicarme a lo que me apasiona.

Padre: De acuerdo. Pero tendrás que trabajar el doble.



TAREA 2: Conversación entre Elena y David

David: ¡Elena! ¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Qué tal todo?

Elena: ¡David! Pues imagínate, el mes pasado tuve un pequeño accidente con la bici, nada grave, pero estuve casi tres
semanas sin poder mover bien el brazo.

David: Vaya, espero que ya estés recuperada.

Elena: Sí, ya casi al cien por cien. Oye, ¿y tú? ¿Sigues en la misma empresa?

David: Qué va, me despidieron hace dos meses. Estuve bastante preocupado al principio, pero al final encontré algo
mejor, con más responsabilidad y mejor sueldo.

Elena: ¡Qué bien! Me alegro mucho.

David: Sí, la verdad es que fue un golpe de suerte. ¿Y tú sigues viviendo en el centro?

Elena: No, me mudé hace unos meses a las afueras. Necesitaba más espacio y tranquilidad, sobre todo porque he
vuelto a pintar, que es algo que tenía abandonado desde hace años.

David: Qué envidia. Yo no encuentro tiempo para nada de eso. Entre el trabajo nuevo y las clases de guitarra que
empecé el año pasado, no me queda ni un hueco libre.

Elena: Ya, eso lo entiendo perfectamente. Bueno, ¿nos tomamos un café algún día y me cuentas más?

David: Claro que sí, te escribo esta semana.

TAREA 3: Entrevista a Patricia Lozano, arquitecta

Entrevistador: Hoy tenemos con nosotros a la arquitecta Patricia Lozano, especializada en diseño urbano sostenible.
Patricia, ¿cuándo empezó tu interés por este campo?

Patricia: Pues fue durante la carrera. Al principio quería dedicarme al diseño de viviendas unifamiliares, algo mucho más
tradicional. Pero en tercer curso hice una asignatura optativa sobre movilidad urbana y ahí descubrí que lo que
realmente me apasionaba era pensar en cómo se organizan las ciudades a gran escala, no solo los edificios individuales.

Entrevistador: ¿Y cómo diste el salto profesional?

Patricia: Al terminar la carrera, trabajé cuatro años en un estudio convencional, diseñando oficinas y viviendas. No me
arrepiento, aprendí muchísimo sobre la parte técnica. Pero sentía que me faltaba algo. Entonces me becaron para hacer
un máster en los Países Bajos centrado en urbanismo sostenible, y ahí fue cuando realmente entendí la magnitud de lo
que quería hacer.

Entrevistador: ¿Qué fue lo que más te sorprendió de esa experiencia?

Patricia: Sobre todo, la manera en que allí se prioriza al peatón y a la bicicleta frente al coche. Al principio me costó
adaptarme, porque venía acostumbrada a diseñar pensando primero en el tráfico rodado. Tuve que cambiar
completamente el chip.

Entrevistador: Hoy diriges tu propio estudio. ¿En qué tipo de proyectos trabajáis?

Patricia: Nos dedicamos principalmente a la regeneración de barrios degradados. Trabajamos con ayuntamientos para
transformar zonas industriales abandonadas en espacios verdes y peatonales, siempre contando con la opinión de los
vecinos antes de empezar cualquier proyecto.

Entrevistador: ¿Y cuál dirías que es el mayor obstáculo al que os enfrentáis?

Patricia: Sin duda, la resistencia inicial de parte de la población. La gente teme los cambios, sobre todo cuando implican
quitar plazas de aparcamiento o limitar el acceso a los coches. Por eso dedicamos mucho tiempo a explicar los
beneficios antes de que empiecen las obras.

Entrevistador: ¿Algún consejo para quien quiera dedicarse a esto?

Patricia: Que no tenga miedo a especializarse en algo que en su momento parezca minoritario. Cuando yo empecé, poca
gente hablaba de urbanismo sostenible, y ahora es uno de los campos con más demanda.

TAREA 4: Seis personas opinan sobre el teletrabajo

Persona 0 (Ejemplo) - Enunciado F:

Para mí lo mejor del teletrabajo es poder organizar el día según las necesidades de mis hijos. Puedo llevarlos al colegio,
trabajar por la mañana, recogerlos y luego retomar alguna tarea por la tarde si hace falta. Esa flexibilidad no tiene precio.

Persona 1:



Lo primero que hice al empezar a teletrabajar fue ponerme un horario estricto, de nueve a seis, como si estuviera en la
oficina. Si no lo haces así, acabas trabajando a cualquier hora y pierdes el control del día.

Persona 2:

Llevo dos años trabajando desde casa y reconozco que a veces echo de menos el contacto con compañeros. Puedes
pasar días enteros sin hablar cara a cara con nadie, y eso a la larga pesa.

Persona 3:

Al principio trabajaba desde el sofá del salón y fue un error. Ahora tengo una habitación dedicada solo al trabajo, con su
mesa y su silla, y noto muchísima diferencia en cómo me concentro.

Persona 4:

Lo que nadie te cuenta del teletrabajo es que acabas conectándote antes y desconectándote después que en la oficina.
Como el ordenador está siempre ahí, es fácil mirar el correo a cualquier hora, y al final trabajas más de lo que deberías.

Persona 5:

No creo que se pueda generalizar. En mi caso, que soy diseñadora gráfica, me funciona perfectamente porque trabajo
sola la mayor parte del tiempo. Pero tengo amigos que necesitan coordinarse constantemente con su equipo y para ellos
es mucho más complicado.

Persona 6:

Algo que aprendí por las malas es que hay que levantarse de la silla cada cierto tiempo. Los primeros meses estaba
tantas horas seguidas sentada que empecé a tener dolores de espalda. Ahora programo una alarma cada hora para
estirar las piernas.

TAREA 5: Cristina Bravo, fundadora de Retal

Me llamo Cristina Bravo y soy fundadora de Retal, una marca de ropa que confecciona prendas a partir de tejidos
sobrantes de otras fábricas textiles. La idea surgió hace seis años, cuando trabajaba como responsable de compras en
una empresa textil grande y veía la cantidad de tela que se desechaba cada temporada sin ningún uso. Me pareció una
barbaridad y empecé a darle vueltas a cómo podía aprovecharse ese material.

Al principio monté un taller pequeño, casi artesanal, en el garaje de mis padres. Compraba retales a precio simbólico a
varias fábricas de la zona y con ellos diseñaba prendas únicas, ya que nunca había suficiente tela del mismo tipo para
hacer más de diez o quince unidades de cada modelo. Eso, que al principio parecía una limitación, acabó convirtiéndose
en nuestro sello distintivo: cada prenda es prácticamente irrepetible.

Los primeros dos años fueron muy duros económicamente. Compaginaba el taller con mi trabajo anterior porque no
podía permitirme dejarlo, y dormía muy pocas horas. El punto de inflexión llegó cuando una tienda multimarca de Madrid
se interesó por nuestras prendas y empezó a venderlas. A partir de ahí, poco a poco, otras tiendas fueron haciendo lo
mismo.

Hoy en día trabajamos con doce fábricas textiles de toda España que nos ceden sus retales, y tenemos un equipo de
ocho personas, la mayoría costureras con muchísima experiencia que antes trabajaban en la industria convencional.
Vendemos tanto en tiendas físicas como a través de nuestra web, y el año pasado empezamos a exportar a Francia y
Portugal.

Uno de los mayores retos que tenemos es precisamente la falta de previsibilidad: como dependemos de lo que las
fábricas nos ceden cada mes, nunca sabemos exactamente qué tejidos vamos a tener disponibles. Hemos tenido que
aprender a diseñar con mucha flexibilidad y a comunicar bien a los clientes que la disponibilidad de cada modelo es
limitada.

Mirando hacia el futuro, mi objetivo no es tanto crecer en volumen como consolidar el modelo que tenemos y quizás
ayudar a que otras marcas adopten sistemas parecidos. Creo firmemente que el futuro de la moda pasa por reducir el
desperdicio, y me encantaría que Retal sirviera de ejemplo para el sector.


